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Introducción

El legado de don Bosco en el mundo se podría analizar desde innumerables
puntos de vista, pero todos ellos tienen un vehículo concreto, sus exalumnos.
Son ellos los que dan continuidad a la presencia de don Bosco a lo largo de ge-
neraciones.
La historia desde finales del siglo XIX hasta nuestros días está plagada de re-

ceptores de las bondades del carisma de don Bosco, unas más conocidas que
otras. Los exalumnos salesianos portan los frutos de la educación recibida, ya
fuera en la niñez o en otras etapas de sus vidas, ya fuera en centros educativos
formales o informales, ya fuera por experiencia directa o indirecta. Los valores
que don Bosco inculcó a sus jóvenes se siguen infundiendo hoy día en centena-
res de obras de distintos tipos. El ser buenos cristianos y honrados ciudadanos
es vivido en un caleidoscopio de mil colores, según las culturas, los tiempos y las
circunstancias, por miles de personas en todo el planeta1.
Como la levadura en la masa, cada exalumno puede hacer crecer la semilla

de la misión salesiana en su ambiente y llegar a ser transmisores de eso que una
vez recibieron. Algunos llegan a tomar conciencia de esto y activan procesos de
cambio social. Llegan a dar voz a los que no tienen voz, llegan a gritar a las so-
ciedades las necesidades de los jóvenes que los rodean.
Impulsados por el amor al Padre y Maestro de la Juventud, reflejan el celo

apostólico del Buen Pastor que da la vida por sus ovejas más pequeñas. Encuen-
tran en don Bosco una inspiración. De eso se trata, de hacer presente una vida
que va más allá de lo visible, de los valores materialistas con que los jóvenes se ven
muchas veces bombardeados. En sus familias, en sus trabajos, en su realidad so-
cial pueden llegar a convertirse en don Bosco para una  generación. Y pueden lle-
gar a dejar huellas en sus seres cercanos… en individuos… en naciones enteras. 

* Figlia di Maria Ausiliatrice Provincia Antillana San José Santo Domingo, República
Dominicana.

1 Cf Pietro BRAIDO, Una formula dell’umanesimo educativo di don Bosco: “Buon cristia-
no e onesto cittadino”, in RSS 13 (1994) 7-75.
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Los jóvenes siguen necesitando quién los defienda y esa es la lucha de don
Bosco hoy: un reconocimiento de la delicadeza de la juventud, de su potencial,
de su importancia para el presente y el futuro. Muchos optan por luchar desde la
intimidad de su familia, otros desde su profesión, otros en algún puesto político. 
Esta es la historia de un exalumno que gritó, aún si la vida le había traído

desventajas auditivas y del habla, gritó sin cansarse… hasta que otro lo oyó. 

1. La política en el quehacer salesiano

Don Bosco no es conocido por ser un santo inclinado a la política. Su frase
“Mi política es la del Padre Nuestro”2, denota su poco afán en un compromiso
político directo, aun así no vaciló en tener contacto con políticos de su tiempo y
hacer reclamos a favor de los jóvenes. No tuvo miedo de entrar en relación con
una esfera que en la época no era común para la Iglesia inmiscuirse. Supo mo-
verse en el mundo de lo sociopolítico para obtener beneficios para su obra edu-
cativa, como lo denota el episodio sobre el paseo concedido por su intercesión a
los jóvenes encarcelados de la Generala, bajo el mando del ministro Urbano Ra-
tazzi3. Su mayor aporte político han sido los buenos cristianos y honrados ciu-
dadanos que su sistema educativo ha lanzado a las sociedades. Miguel Nicode-
mo, en su monografía La pedagogía social de don Bosco4, expresa que el santo: 

“[...] no tuvo un programa de «educación cívica» o de compromiso socio-político.
Esto no significa que el joven por él educado fuera una persona alienada, ajena al
mundo, sino que, por los peligros que entrañaba en la época, evitaba el compromi-
so político directo en discusiones o cuestiones partidarias; la inserción responsable
en la sociedad civil y política era mediante «la formación en la conciencia de sus
deberes», que se traducía prácticamente en el trabajo”5.

Para él, vivir la política era contribuir a la sociedad desde la realización con-
creta y honesta de la propia labor. Esta era la finalidad terrena de su educación,
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2 Juan Bautista LEMOYNE, Memorias biográficas del venerable don Juan Bosco. Traduc-
ción del italiano por Basilio Bustillo. Madrid, Central Catequística Salesiana 1984, vol.
VIII, p. 506; cf Stanis∏aw ZIMNIAK, Salesiani e politica alla luce dei documenti concernenti il
loro riconoscimento giuridico nell’impero asburgico, in RSS 12 (1993) 265-267.

3 Tras la promesa de don Bosco de tomar el lugar del prisionero que escapase, Urba-
no Rattazzi, Ministro del Interior, concedió el permiso de llevar de paseo a los jóvenes
de la prisión de la Generala sin ningún tipo de vigilancia policial. Todos los jóvenes
disfrutaron de su día de libertad y regresaron a la institución. Cf Pietro BRAIDO, Don
Bosco prete dei giovani nel secolo delle libertà. (= ISS – Studi, 21). Roma, LAS 2009³, II,
pp. 209-212.

4 Miguel NICODEMO, La pedagogía social de don Bosco. (Curso de salesianidad). Monte-
video, Uruguay 2005. Recuperado el 24 de abril de 2014, de http://www.salesianosuru-
guay.org/mauxi/reflexiones/La-pedagogia-social-de-Don Bosco.pdf

5 Ibid.,  p. 11.



no separada de la trascendental, que era la principal: formar primeramente bue-
nos cristianos que, en consecuencia, fueran honrados ciudadanos. Vivió la edu-
cación como estrategia vital capaz de transformar las sociedades a través de la
promoción humana integral y la búsqueda de la justicia.
En sus intervenciones con personajes políticos, don Bosco supo siempre mante-

ner la mirada fija en su objetivo: la salvación de las almas juveniles. Permaneció
neutro ante el complicado engranaje de la política, entre aquellos que lo admiraban
y aquellos para quienes la naciente obra salesiana era percibida como amenazante. 
Esta invitación continúa hoy para los perpetuadores de su carisma. Si bien la

estrategia educativa en cuanto a lo sociopolítico ha cambiado según el contexto,
el llamado es a educar a los jóvenes a la participación ciudadana, manteniendo
los límites claros entre la educación al civismo y la manipulación de ideas propa-
gandistas.
Como parte de las orientaciones para la misión de las Hijas de María Auxi-

liadora, recogidas en el documento Para que tengan vida y vida en abundancia6,
se propone la educación sociopolítica como estrategia principal de la prospecti-
va social analizada.

“Frente a la escasa confianza por parte de los jóvenes en las instituciones públicas y
al creciente desinterés por la política, nuestro compromiso educativo, inspirado en
el Magisterio social de la Iglesia, se traduce en itinerarios de formación para la paz,
para la democracia, para la participación política que promueve el bien común, el
respeto a la vida y al medio ambiente, a la interculturalidad, al logro de una verda-
dera competencia profesional que permita la inserción responsable y activa en el
mundo del trabajo”7. 

El documento presenta a Jesús como un hombre libre frente al poder políti-
co de su época, modelo de relaciones críticas:

“Él, aun respetando las instituciones y las estructuras vigentes en su pueblo, se
muestra crítico, capaz de distanciarse de las leyes sobre la pureza legal y sobre el
descanso sabático cuando éstas se interpretan en perjuicio de la persona”8.

Invita a inculcar en los destinatarios este mismo tipo de acercamiento, capaz
de evaluar los contextos y situaciones con criterios evangélicos.
Así mismo, expresa que al momento de orientar a la joven y al joven hacia una

opción vocacional, sobre todo a través de las vivencias del Movimiento Juvenil Sa-
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6 INSTITUTO HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA., Para que tengan vida y vida en abundancia:
Líneas orientadoras de la misión educativa de las Hijas de María Auxiliadora. (primera), 112.
Asunción, Paraguay, Figlie di Maria Ausiliatrice Elledici, Editora Litocolor SRL 2005. Re-
cuperado el 5 de junio de 2013, de http://www.cgfmanet.org/Bd/documenti.aspx?lin-
gua=3&cat=013&sotCat=105

7 Ibid.,  p.  39.
8 Ibid.,  p.  57.



lesiano y las ofertas de voluntariado, no se puede dejar atrás el aspecto político,
entendido como la capacidad de colaborar para un mundo más justo y humano:

“Todo compromiso vocacional tiene una dimensión profesional y política. La con-
ciencia de que las profesiones y su ejercicio no son nunca neutrales respecto a la
promoción de la vida, lleva a considerar el Movimiento Juvenil Salesiano (MJS) y
el voluntariado como estrategias oportunas para la progresiva clarificación del pro-
yecto personal y como espacios concretos para el ejercicio de la ciudadanía activa y
responsable”9. 

El camino vivido por don Bosco y dejado como ejemplo y enseñanza para
sus hijos e hijas, la educación como maquinaria de transformación social, es la
herencia legada a las naciones en los destinatarios y exalumnos que colaboran en
ella siendo también hoy buenos cristianos y honrados ciudadanos.

1.1. República Dominicana

República Dominicana es la nación que ocupa poco más de la mitad este,
unos 48,730 kilómetros cuadrados, de la isla La Española, parte del archipiélago
de las Antillas mayores, entre el océano Atlántico y el mar Caribe. Para el censo
de 2010 contaba con una población de 9,378,818 personas, distribuidas en 31
provincias y un Distrito Nacional10.
Sus primeros pobladores fueron indígenas de varias etnias que se desplazaron

unas a otras hasta llegar a la organización de la nación taína y de tribus más peque-
ñas de la zona costera del norte, macorixes y ciguayos. Estos fueron los habitantes
con quienes se encontraron los españoles liderados por Cristóbal Colón a su llegada
el 5 de diciembre de 1492. A partir de entonces surgió un proceso de colonización
que culminó con la extinción de los aborígenes como pueblo y el desarrollo de una
cultura propia con fuertes raíces españolas, africanas11 e indígenas. En el siglo ac-
tual, la población dominicana es 67% mulata, 30% negra y 3% blanca12.
En el aspecto religioso, la República Dominicana tiene el honor de ostentar el tí-

tulo de “Primada” por ser el lugar de los primeros asentamientos católicos en el con-
tinente. Desde el inicio de la colonización, la presencia de la Iglesia fue notable e in-
fluyente, tanto a nivel político como social y cultural, provocando que la catolicidad
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9 Ibid.,  p. 81.
10 República Dominicana. Recuperado el 25 de abril de 2014, de Naciones Unidas Re-

pública Dominicana: http://portal.onu.org.do/republica-dominicana
11 La población africana llegó esclavizada al país a inicios del siglo XVI como sustitución de

la mano de obra indígena, tras la fuerte declinación que sufría esta última por las condiciones
de la colonización. El pueblo africano se multiplicó hasta hacerse parte de la cultura autóctona.

12 Augusto SENCIÓN VILLALONA, Historia dominicana: desde los aborígenes hasta la Gue-
rra de Abril. Santo Domingo, República Dominicana, Editora Alfa & Omega 2010. Recu-
perado el 25 de abril de 2014, de http://www.agn.gov.do/sites/default/files/publicacio-
nes/vol.118._historiadominicana._augusto_sencioncoord.pdf



forme parte fundamental de la idiosincrasia nacional. Un concordato firmado en
1954 entre la Santa Sede y el entonces presidente, Rafael Leónidas Trujillo Molina,
garantiza la libertad del ejercicio de la fe católica en el país y la protección y colabo-
ración del gobierno para con ella. Aún así, el estado goza de libertad de culto. 

1.2. Sistema legislativo de República Dominicana

El gobierno de la República Dominicana está dividido en tres poderes inde-
pendientes: ejecutivo, judicial y legislativo. Este último está estructurado de ma-
nera bicameral con el Senado de la República y la Cámara de Diputados. A la
unión de ambas cámaras se le denomina Congreso Nacional. Sus miembros son
elegidos por el pueblo. Entre sus funciones se encuentra la de “legislar acerca de
toda materia que no sea de la competencia de otro poder del Estado y que no
sea contraria a la Constitución”13.
El proceso de legislación se encuentra descrito en el capítulo IV de la Consti-

tución nacional, en su versión de 2010. En el mismo explica que tanto senado-
res y diputados, como el Presidente, la Suprema Corte de Justicia y la Junta
Central Electoral tienen derecho a proponer mociones para legislar. Sin embar-
go, el artículo 97 abre la oportunidad también a que una moción de ley sea pre-
sentada por una cantidad determinada de ciudadanos votantes. 
Cualquiera que sea la manera de presentar la iniciativa, todo proyecto de ley

pasa por el mismo proceso. Primeramente, se presenta ante una de las dos cáma-
ras. Una vez admitido en la cámara, debe ser discutido en dos sesiones. De ser
aprobado en esa cámara, el proyecto pasa a la segunda cámara donde es también
analizado en dos momentos. Cada cámara tiene derecho a hacer sus modifica-
ciones enviando el proyecto a la otra cámara para revisión. Una vez las modifi-
caciones estén aprobadas, el proyecto de ley es enviado al Poder Ejecutivo. 
El Poder Ejecutivo tiene la opción de promulgar el proyecto o realizar alguna

observación. En caso de que hubiera alguna observación el proyecto regresa a la
cámara remitente para una nueva discusión. De ser aprobadas las observaciones,
se pasa a la otra cámara para la segunda aprobación. Una vez las observaciones
reciben la aprobación de ambas cámaras, se promulga y publica la nueva ley am-
pliamente, de modo que sea conocida en todo el país.

1.3. Expansión de la Familia Salesiana en República Dominicana hasta 1993

La Familia Salesiana, en la persona de monseñor Ricardo Pittini, SDB,
(1876-1961), llegó a la República Dominicana por el muelle de Santo Do-
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13 Asambela Nacional Revisora (26 de enero de 2010). Constitución. Santo Domingo,
República Dominicana. Recuperado el 24 de julio de 2014, de http://www.elnuevodia-
rio.com.do/app/article.aspx?id=184637



mingo el 16 de febrero de 1934. Mons. Pittini venía con la encomienda de
edificar una escuela técnica popular, que luego se convirtió en el todavía vi-
gente colegio Don Bosco. Esta primera obra se ubicó en un sector de la capi-
tal actualmente conocido como barrio Don Bosco y tuvo su apertura oficial
en 1935 con una comunidad compuesta de tres sacerdotes, cinco coadjutores
y tres clérigos.
Tres años más tarde, en 1937, llegaron las primeras Hijas de María Auxilia-

dora al país y fundaron el colegio María Auxiliadora, con su respectivo oratorio,
justo en frente del de los salesianos. Fueron sor Adela Martín (1898–1973), sor
Teresa Leonardi (1906-1989), sor Cristina Bustamante (1901-1987) y sor Ma-
ría Zago (1913-1969), quienes arribaron desde Cuba.
Al año siguiente, con decreto de 13 de octubre de 1938, se fundó la parroquia

San Juan Bosco, adyacente al colegio masculino ya mencionado. Ese mismo año,
los salesianos se expandieron hacia la ciudad de Moca, en la región del Cibao.
El 7 de marzo de 1941 las Hijas de María Auxiliadora de Cuba, Haití y Re-

pública Dominicana adquirieron su autonomía con el decreto de erección canó-
nica de la provincia antillana San José, con sede en La Habana.
Después de cinco años, en 1946, las hermanas llegaron a Moca, donde esta-

blecieron el colegio María Auxiliadora, cerca de la obra de los salesianos.
La semilla plantada en suelo dominicano comenzó a dar fruto y en 1947, a

trece años de la llegada de los primeros hijos de don Bosco, se abrió un aspiran-
tado en la ciudad de Jarabacoa para los jovencitos que deseaban iniciar un cami-
no formativo y de discernimiento vocacional para la vida salesiana. Además, es-
tablecieron su segunda obra en la capital, en el sector actualmente denominado
barrio María Auxiliadora, desarrollado con el paso del tiempo como colegio, pa-
rroquia y obra social.
En el inicio de la nueva década, en 1951, llegaron las hermanas al mismo

sector con la apertura de la escuela Madre Mazzarello, en los fulgores de la ca-
nonización de la santa cofundadora.
Un año más tarde, en 1952, las Hijas de María Auxiliadora instituyeron el

colegio Nuestra Señora de la Altagracia en Jarabacoa. Dicha obra sirvió por mu-
chos años también como casa de formación.
El 15 de septiembre de 1953 quedó erigida canónicamente la inspectoría

San Juan Bosco de los salesianos de las Antillas, con sede en La Habana, Cuba.
Después de dos años, en 1955, la expansión de los salesianos continuó en la

capital con la apertura de una obra en el sector Villa Juana. 
Al año siguiente, 1956, se extendieron al kilómetro 12 de la avenida Inde-

pendencia con la administración del hoy Hogar Escuela Santo Domingo Savio,
que más tarde desarrolló también el prenoviciado.
Los años 1958 y 1959 fueron testigos del establecimiento de la Familia Sale-

siana en la ciudad cibaeña de La Vega con el inicio de la parroquia Santo Do-
mingo Savio, de los Salesianos de Don Bosco, y la escuela Laura Vicuña, de las
Hijas de María Auxiliadora. 
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Comenzó una nueva década, 1960, con el lanzamiento de los padres salesia-
nos hacia las tierras más al norte, en la ciudad de Mao, donde se encuentra una
amplia obra educativa.
En 1961, fecha en que la gran mayoría de los religiosos debió salir de Cuba

por la revolución castrista, las hermanas florecieron en el sector Villa Juana de la
capital, frente a la parroquia de los salesianos con el colegio Sagrado Corazón de
Jesús. Además, trasladaron la sede inspectorial al colegio María Auxiliadora de
Santo Domingo. Ese año también vio el nacimiento de un nuevo instituto secu-
lar para la Familia Salesiana de República Dominicana, las Misioneras Parro-
quiales de María Auxiliadora, fundadas por el P. Andrés Nemeth (1915-1999),
SDB, dedicadas al apostolado parroquial con los pobres, en especial con la po-
blación juvenil.
Al año siguiente, los Salesianos de Don Bosco reubicaron su sede inspecto-

rial en el colegio San Juan Bosco de Santo Domingo, movidos por los cambios
políticos en Cuba.
Tres años más tarde, en 1964, se fundó en el sector Ensanche Luperón de

Santo Domingo el colegio María Inmaculada, de las Hijas de María Auxiliado-
ra. Esta obra se desarrolló ampliamente, no solo con el oratorio y el centro juve-
nil sino también con la parroquia Santa María Mazzarello, a cuidado de las her-
manas por varias décadas, además del aspirantado y postulantado, que por mu-
chos años tuvieron allí su sede.
Al año siguiente, 1965, tanto los salesianos como las hermanas llegaron a la

comunidad capitaleña de Cristo Rey, con una escuela dirigida por las religiosas
y una amplia labor pastoral parroquial a cargo de los sacerdotes.
En 1967 prosiguió la expansión de los padres salesianos en la capital con la

apertura del Instituto Técnico Salesiano y la administración de la parroquia San
Pedro Apóstol.
Después de un año, en 1968, nació la obra hoy conocida como Instituto

Agronómico y Técnico Salesiano, segunda comunidad de los salesianos en La
Vega. Con ésta tomó una pausa el período de fundaciones hasta casi diez años
después.
La primera obra de la próxima década se remonta a 1976 y fue el noviciado

San José de las Hijas de María Auxiliadora, trasladado de la casa Nuestra Señora
de la Altagracia en Jarabacoa, para ser ubicado en las cercanías del kilómetro 9
de la avenida Independencia, en la ciudad de Santo Domingo.
La expansión giró entonces hacia el sur, cuando en 1977 y 1978 llegaron res-

pectivamente los salesianos y las hermanas a la ciudad de Barahona.
Al año siguiente se abrió la comunidad Sagrado Corazón de Villa Mella, en

Santo Domingo, donde se encontraban los novicios y estudiantes de filosofía
hasta 1984, año en que estos últimos tuvieron su nueva comunidad bajo el nom-
bre de Miguel Rúa, ubicada en la calle Galván de la ciudad capital.
Al año siguiente, 1985, una nueva comunidad formativa, el noviciado de los

salesianos en Jarabacoa, la misma ciudad donde se encuentran los aspirantes.
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En 1988, año del centenario de la muerte de don Bosco, los salesianos incur-
sionaron en la importante ciudad de Santiago de los Caballeros, con el Instituto
Politécnico Industrial de Santiago. Mientras, las Hijas de María Auxiliadora conti-
nuaron la expansión con la apertura de una valiente comunidad en La Descubier-
ta, obra social en las proximidades de la frontera con Haití, la más cercana que tu-
vo la Familia Salesiana dominicana al vecino país. Ese mismo año, se abrió la casa
Madre Ersilia Crungola, para la atención de las hermanas ancianas y enfermas.
Al inicio de la última década del siglo, en 1990, las hermanas asumieron la

administración del Politécnico Pilar Constanzo, en Villa Duarte, un sector de la
gran ciudad capital que todavía no había sido impactado por las Hijas de María
Auxiliadora.
Un año después, en 1991, las hermanas tomaron también la dirección del

recinto Emilio Prud’Homme del Instituto Superior de Formación Docente Sa-
lomé Ureña. Este campus, ubicado en Santiago de los Caballeros, es la única
obra de educación superior de las Hijas de María Auxiliadora en República
Dominicana.
En resumen, las décadas de 1950-70 fueron las de mayor desarrollo de la Fa-

milia Salesiana en República Dominicana con un total de 14 fundaciones, la
erección canónica de la provincia San Juan Bosco de los Salesianos y el surgi-
miento de las Misioneras Parroquiales de María Auxiliadora. Para 1993 existían
16 casas en la capital, Santo Domingo, incluyendo Salesianos e Hijas de María
Auxiliadora, once en el valle del Cibao y tres en el sur, además de las presencias
de otros grupos de la Familia Salesiana, tales como las ya mencionadas Misione-
ras Parroquiales de María Auxiliadora, así como las Hijas de los Sagrados Cora-
zones de Jesús y María, las Voluntarias de Don Bosco, la Asociación de Salesia-
nos Cooperadores, la Asociación de Damas Salesianas y las asociaciones de exa-
lumnas y exalumnos.

1.4. “Y el espíritu se aleteaba sobre las aguas…” (Génesis 1, 2)

La ley 20-93 rastrea sus raíces al período de 1977-79 cuando la Organiza-
ción de las Naciones Unidas estudió y decidió la proclamación de un Año Inter-
nacional de la Juventud a celebrarse en 1985, con el propósito de estimular en
los estados la creación de programas precisos a beneficio de los jóvenes14. 
La República Dominicana respondió a esta iniciativa a través del decreto

2594 de diciembre de 1985, que creó el comité de programación de las activida-
des en torno al Año Internacional de la Juventud en la nación. 
Por otro lado, la Iglesia se pronunció, en la voz de san Juan Pablo II, con la

dedicación a los jóvenes del mensaje para la XVIII Jornada Mundial de la Paz
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14 Resolución 32/134 de la 105ª sesión plenaria del 16 de diciembre de 1977, resolu-
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(1985), dirigiéndose a ellos como esperanza para la paz y estimulándolos a en-
raizarla en los valores15. El 31 de marzo del mismo año el Sumo Pontífice pu-
blicó la carta Dilectii amici, “a los jóvenes y a las jóvenes del mundo con oca-
sión del Año Internacional de la Juventud”16 (Juan Pablo II, 1985). En ella des-
arrolló varios núcleos temáticos sobre el crecimiento, la madurez humana y es-
piritual de la etapa de la juventud, ofreciendo a los jóvenes consejos paternales
basados mayormente en los textos bíblicos sobre el encuentro entre Jesús y el
joven rico.
Envuelto el mundo en ese ambiente el 21 de mayo, la nación dominicana

dio un paso adelante con el decreto 2981, que creó la Dirección General de
Promoción de la Juventud cuya función principal era: 

“el establecimiento de políticas que propicien el desarrollo integral de la juventud,
así como la planificación, programación y ejecución de proyectos específicos desti-
nados a la promoción de la juventud y la coordinación de los programas que ejecu-
ten los diferentes organismos estatales o de carácter privado, tanto nacionales como
internacionales”17.

El año culminó con la institución formal de la Jornada Mundial de la Juven-
tud por parte de san Juan Pablo II, quien anunció al Colegio de Cardenales y a
la Curia Romana el 20 de diciembre: 

“El Señor ha bendecido ese encuentro (con los jóvenes – la víspera del Domingo de
Ramos – el 30 de  marzo de 1985, n.d.r.) de forma extraordinaria, tanto que, para
los años venideros, se ha creado la Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará
el Domingo de Ramos, con la valiosa colaboración del Consejo para los Laicos”18. 

Se comenzó a ejecutar con una celebración diocesana en Roma el 23 de mar-
zo de 1986 con el tema “Siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pi-
da razón de vuestra esperanza” (1Pe 3,15). 
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15 Juan Pablo II (8 de diciembre de 1984). Mensaje de Su Santidad Juan Pablo II para la cele-
bración de la XVIII Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero de 1985, La paz y los jóvenes caminan
juntos. Recuperado el 23 de junio de 2013, de La Santa Sede: http://www.vatican.va/holy_fa-
ther/john_paul_ii/messages/peace/documents/hf_jp-ii_mes_19841208_xviii-world-day-for-pea-
ce_sp.html

16 Juan Pablo II (31 de marzo de 1985). Dilecti Amici. Recuperado el 12 de junio de
2013, de La Santa Sede: http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/do-
cuments/hf_jp-ii_apl_31031985_dilecti-amici_sp.html

17 Dirección General de Promoción de la Juventud  Decreto no. 2981, de fecha 21 de mayo,
1985, en Lorena TAVERAS, Hijas de María Auxiliadora en las Antillas: Culmen de Expansión y
Desarrollo 1962-2002. Santo Domingo, Editora Amigo del Hogar 2013, pp. 369-370.

18Oficina de prensa de la Santa Sede. (6 de febrero de 2007). Jornada Mundial de la Juven-
tud. Recuperado el 24 de junio de 2013, de La Santa Sede: http://www.vatican.va/news_servi-
ces/press/documentazione/documents/giornate-mondiali/giornata-mondiale-gioventu_elen-
co_sp.htm



La experiencia se extendió a nivel internacional del 11 – 12 de abril de 1987
en la ciudad de Buenos Aires, Argentina, con la reunión de jóvenes de todo el
mundo bajo la cita bíblica de 1 Jn 4,16: “Hemos conocido y hemos creído en el
amor que Dios nos tiene”. 
Al año siguiente, en 1988, el mundo salesiano se estremeció con las celebra-

ciones en torno al centenario de la muerte de san Juan Bosco. San Juan Pablo II
regaló al Santo Fundador el título de “Padre y Maestro de la Juventud”, con la
carta apostólica Iuvenum Patris, dirigida al P. Egidio Viganò, entonces Rector
Mayor de los salesianos. En ella el Santo Padre hizo una relectura del sistema
preventivo a la luz de la realidad juvenil del momento.
Estas inspiraciones sobre la juventud aleteaban sobre el mundo y pusieron en

marcha una toma de conciencia en las naciones y entre los mismos jóvenes del
valor de su voz.

2. Se enciende la chispa

El 31 de enero de 1991 el periódico “Listín Diario”, de circulación nacional,
publicó un artículo de opinión titulado El Día de Don Bosco, escrito por Ángel
María Acevedo, el cual instaba a los dominicanos a unirse “en una sola voz para
que el día de don Bosco sea decretado Día de la Juventud”. Pero, ¿quién era Án-
gel María Acevedo? 
Se trataba de un joven periodista, que pese a limitaciones auditivas y del

habla, escribía artículos para el periódico “Listín Diario” y su revista Listín
2000. Desde 1986 laboraba también en la Casa de la Juventud, centro de pas-
toral juvenil nacional de la Iglesia católica dominicana, dirigido por el sacer-
dote salesiano Luis Rosario, designado como coordinador nacional de dicha
área pastoral. Fue en este ambiente donde el joven se encontró con la figura
de don Bosco. Creció en él admiración y amor por el Padre y Maestro de la
Juventud.
En entrevista realizada para esta investigación narró que en la madrugada del

29 de enero de 1991 se encontraba escribiendo un artículo y se cuestionó sobre
“cómo la juventud dominicana era mayoritaria de población y no tenía un día
especial en el calendario dominicano”. Este interrogante lo motivó a buscar vías
para lograr dar a la juventud un reconocimiento especial en el país. Continuó su
reflexión hasta llegar a una conclusión: 

“La mejor manera que se podía lograr la propuesta era tomando en cuenta, co-
mo católico, que si don Bosco es el Santo de los Jóvenes, entonces, no había me-
jor opción que con él se lograra un Día de la Juventud en la República Domini-
cana”19.
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19 Acevedo, Á.M. (27 de junio de 2013). Investigación sobre la Ley 20-93 del Día Na-
cional de la Juventud. (Y. Rosario, entrevistadora).



Completó su artículo y lo llevó al reconocido periodista Rafael Herrera, di-
rector del periódico en aquel momento. Sin embargo, debido a la importancia
de los horarios de entrega de este medio de comunicación la respuesta inicial fue
negativa. Había llegado muy tarde. Recibió la promesa de ser publicado en otro
momento.
De gran sorpresa para Ángel María Acevedo fue el ver su artículo publicado

al día siguiente. Era el 31 de enero de 1991. La chispa estaba encendida. 

Primer artículo escrito por el joven periodista Ángel María Acevedo para
motivar a la declaración del 31 de enero como Día Nacional de la Juventud.
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3. La llama se difunde

El artículo El Día de Don Bosco, de la autoría de Ángel María Acevedo, pu-
blicado por el periódico “Listín Diario” el 31 de enero de 1991, rápidamente
provocó reacciones en varios estamentos de la sociedad dominicana. La pro-
puesta en él lanzada fue ampliamente acogida. El periódico, y su revista Listín
2000, continuaron poniendo a disposición páginas y periodistas que extendie-
ron la voz del reclamo. 
Durante los meses de abril y mayo de 1991, entre el periódico y la revista se

realizaron tres publicaciones a favor de la propuesta de Ángel María Acevedo.
Los periodistas Rafael Santana, Lourdes Bonnelly y Carmenchu Brusiloff se
unieron a la voz del joven compañero instando a la audiencia a unirse a la cam-
paña. La idea derrumbó las fronteras de la competencia comercial entre los dia-
rios informativos uniendo la colaboración del periódico Hoy y su sección La Es-
quina Joven, el periódico “El Nacional” y su sección ¿Qué pasa? y el periódico
“Última Hora”.
José P. Monegro, Matilde Fabián, Siddy Roque, Fior Gil, Martha Ortiz,

Gheidy de la Cruz, Francisco Ortega, Sonia Quezada y Fernando Quiroz fueron
parte del grupo de profesionales de la comunicación de los diversos rotativos
que prestaron sus letras para colaborar con la promoción de la campaña y darle
seguimiento, reportando el progreso que obtenía como, por ejemplo, el envío
de cartas de apoyo por parte de la audiencia.
El mundo del entretenimiento se hizo presente a través de Isabel Aracena,

mejor conocida como Isha, conductora de un programa televisivo infantil. Ade-
más, la cantante Sonia Silvestre aumentó con su voz el volumen de la llamada a
la acción a favor de los jóvenes.
Otras instancias juveniles, como los Boy Scouts Dominicanos, también de-

mostraron su sintonía con la propuesta, así como Teófilo Barreiro, sociólogo, y
Patricia Jiménez, profesora de la Casa de la Juventud, entre otros.
El ardor arropó a muchos, en su mayoría jóvenes, que se constituyeron como

el Comité Don Bosco Día Nacional de la Juventud. Era un grupo con espiritua-
lidades heterogéneas, cuyos miembros provenían de distintas parroquias de la
Arquidiócesis de Santo Domingo, así como de grupos de pastoral salesiana, co-
laboradores de la Casa de la Juventud, en su mayoría residentes de barrios des-
ventajados con alta población juvenil.
Los primeros integrantes fueron: Osiris Orlando Peguero, Fonsy Mejía, Mar-

tín Victorino, Ángel Rafael Mendoza, Mary Espinal, Howard B. Concepción,
Esteban Moreno, Nancy Aza Ovalles, Halmar Castillo, Patricia Jiménez, Belén
Morillo, Zarina Illidge, Yessenia Camilo, Orisel Sánchez y Gheidy de la Cruz.
En un segundo momento, se les unieron, entre otros: Agapito Reyes, Kathe-

rine Lantigua, Yovanny García, Héctor Rodríguez, Raquel Morillo y Miguel
Ángel Marte.
Durante el mes de junio de 1991, Ángel María Acevedo, habiendo llevado el

reclamo y la noticia de la acogida de la población al cardenal Nicolás de Jesús
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López Rodríguez, arzobispo de Santo Domingo, recibió respuesta suya indicán-
dole mediante carta: “Estudiaremos el asunto en una reunión de obispos y te
daremos nuestra respuesta más adelante”20. 
La llama seguía difundiéndose y en enero de 1992 se dieron grande pasos.

Ángel María Acevedo publicó la intención del Comité Don Bosco Día Nacional
de la Juventud de visitar al ya mencionado Cardenal 

“con el fin de entregar al arzobispo de Santo Domingo un portafolio conteniendo
el apoyo que ha recibido la propuesta de que el Día de Don Bosco sea declarado
por la Iglesia Católica, y decretado por el Gobierno, como Día de la Juventud, a
partir del 31 de enero de este año 1992”21.

El mes continuó siendo de mucha publicidad, ante la cercanía de la fecha
discutida. Fueron varias las publicaciones en torno al tema. La Iglesia dominica-
na, en la persona de monseñor Juan Félix Pepén, obispo auxiliar de Santo Do-
mingo, mostró su apoyo con una celebración eucarística el 31 de enero en la pa-
rroquia San Juan Bosco de la ciudad capital, regida por los padres salesianos. En
ella, miembros del Comité proclamaron el Día de la Juventud y “rindieron ho-
menaje a san Juan Bosco depositando una ofrenda floral como reconocimiento
del amor que le brindó ese popular santo a la juventud”22. 
Para marzo de ese mismo año, el periodista Rafael Santana, a petición del

Comité, entregó al entonces presidente de la nación, Hon. Joaquín Balaguer,
una serie de documentos que fundamentaban la petición de los jóvenes. En la
publicación en la cual comunicó el acto indicó que el gobernante había prome-
tido estudiar su contenido. 
Durante ese año 1992, la propuesta llegó a oídos del entonces Rector Mayor

de los salesianos, P. Egidio Viganò, quien el 20 de octubre escribió una carta di-
rigida a Ángel María Acevedo avalando su labor y animándolo a seguir adelante.
Con el apoyo de la opinión pública y de la Iglesia local, habiendo tocado ya

la puerta del Presidente, se acercaba cada vez más el día tan deseado. 

4. Don Bosco llega al Congreso

El 6 de diciembre de 1992 la revista “Listín 2000” anunció la gran noticia
que la petición del Comité Don Bosco Día Nacional de la Juventud de declarar
el 31 de enero de cada año como Día de la Juventud había encontrado el apoyo
del diputado Tomás Hernández Alberto, exalumno de la Escuela Agrícola (hoy

Don Bosco llega al Congreso Dominicano: Ley 20-93 del 5 de diciembre de 1993 707

20 Nicolás de Jesús LÓPEZ RODRÍGUEZ, Carta al Sr. Ángel María Acevedo. Obispos estu-
diarán la propuesta de Ángel María, en “Listin 2000” (16 de junio de 1991). 

21 Ángel María ACEVEDO, Comité hará visita al Cardenal y contacto con organizaciones
juveniles, en “Listin 2000” (12 de enero de 1992) 18.

22 N. D., Comité “Día de Don Bosco” proclama ¡Día de la Juventud!, en “Listín 2000” (9
de febrero de 1992) 17. 



Instituto Agronómico y Técnico Salesiano) de La Vega, quién presentó formal-
mente al Congreso un proyecto de ley para lograr la encomienda.
Esa misma semana, en la solemnidad de la Inmaculada Concepción de Ma-

ría, 8 de diciembre de 1992, el presidente, Hon. Joaquín Balaguer, emitió el de-
creto 361-92, en el cual declaraba el 31 de enero de cada año Día Nacional de
la Juventud.
El proyecto de Tomás Hernández Alberto fue aprobado en la Cámara de Di-

putados en primera lectura el 2 de marzo de 1993. Dos días más tarde se dio la
segunda lectura y aprobación de dicha Cámara. Mediante carta con fecha de 18
de marzo de 1993, Norge Botello, presidente de la Cámara de Diputados, infor-
mó de la aprobación a Augusto Féliz Matos, presidente del Senado. Ya había pa-
sado la primera parte del proceso legislativo.
Santa María Mazzarello23 quiso acompañar algo del mismo, ya que fue el 13

de mayo de 1993, día de su fiesta, cuando el presidente Augusto Féliz Matos,
comunicó a su homólogo en la Cámara de Diputados la aprobación por parte
de los senadores y el envío del proyecto al Poder Ejecutivo, para continuar con
la legislación.
La santidad salesiana seguía involucrándose y el 5 de diciembre de 1993,

memoria litúrgica del beato Felipe Rinaldi24, quedó promulgada por el presi-
dente, Hon. Joaquín Balaguer, la nueva ley 20 – 93. El objetivo había sido lo-
grado. Ya era oficial. El 31 de enero de cada año sería Día Nacional de la Juven-
tud en la República Dominicana.

708 Yolisa Rosario Núñez

23 Cofundadora del Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, fundado por san Juan
Bosco.

24 Tercer sucesor de san Juan Bosco.



APÉNDICES

1. Artículos publicados durante la campaña
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2. Proyecto de ley 20 – 93

716 Yolisa Rosario Núñez



Don Bosco llega al Congreso Dominicano: Ley 20-93 del 5 de diciembre de 1993 717



718 Yolisa Rosario Núñez


